
- (¿Xunea. verú nuC'stm pupila 

lo que desea. el ¡ ensamienl<1'?) .•• 

- ¡,l)uó h<0ra. dlria, de amor loca, 

entre sus labios yat" inene7 ... 

-(¡.\mor, mi~ ];i!!rimas atlvicrl,•! .• 

¡Si besa. al,!(tin 1:ibio st1 bo•·a 

11ue sea.,.¡ la1i11ll' la ~lnrll\'!) ... 



jPaz!. .. Vivam()s lo'más duke1Íicnte 

que podamos el soplo de vic.ln 

que el ~eñnr nos r-onccde ... ¡_Quit;n cuida 

de ln sed mientras ho.yn una ruenle'!... 

·Almn. mía, sé bul'na y clcml'nte, 

y rencores y penas ol \"ich, 

y pt>r<lonn la mniJo homicida 

que ha ceiiit!n ele espinns tu i'rcnt~! 



¿Qué te importa, mi alma, el veneno 

de la envidia, y el último estrago 

del oculto rencor, mientras ella 

se refleje en tu Iondo sereno, 

como tiembla. en la plata del lago 

el diamante de paz de una estrella?... 

II 

Abandona en mis manos tu mano 

y tu sien en mi hombro ... Es la hora 

en que todo parece que añora 

un ensuefio de amor sobrehumano ... 

¿Es verdad que en un tiempo lejano 

nos hirió una saeui. traidora'? ... 

Las heridas no duelen ahora 

ni la sierpe se enrosca al manzano! ... 



;l.ieja o.1 Yif'jo dolor, quo recuerda 

tanta herida á traición. q11e en \a sombra •. 

de coraje los puños se mue1·da! ... 

¿Qué me irnport:m anti"uos l'nnjos, 

si tu labio amoroso me nombr:i. 

y me miran amantes tus ojos'J... 

111 

El amor ha entornado lo. puerta; 

miestro. lámpam un ángel custodia, 

y ele Linz la tlivinn. rapsodia 

al Ctllor rlc tus manos· tlospierta ... 
.... .. 

Puera dÓ tas paredrs, la. incierta 

mnchetlumhro q1ie so ama y se odia, 

Jn, ¡¡rntesca y eterna paroclia, 

y ln inrnrnsa llanura d('sierta ... 



Y aquí dentro, la calma y el goce 

de un amor, que hasta. hoy no conoce 

~l agudo amargor de los celos ... 

encerrar entre cuatro parades 

wdo el brillo y la paz de los cielos! 

IV 

Ambición, ¿qué me impo tan triunfales 

epopeyas, y aplausos y oro, 

si he entemMlo en mi pecho un tesoro 

cual no vieron pupilas mortales? ... 

Rime al son do las trompas marciales 

su esperanza y sus pasos el coro ... 

Yo en la eterna región dondo moro 

sólo escucho cadencias nstmlt>s ... 



¿Qué me im ·,ortnn poder y riqueza, 

si .i mis ojos la rtema bel! za 

para darse al amor, so desnuda?... 

~tás que todo el humano idioma 

ella dice á mi alma ·~n su muda 

castidad Je in,·iolndq. ¡':Jloma! 
¡BsU1s l<>jos! ... ¡Qué impo!'ta., si sient-0 

ñ mi lado tu sombra, si áspiro 

tu poriumc on el niro, y te miro 

con los ojos de mi ponsamionto! ... 

En el nuroo y scnsnal oislamicnlo 

donde siempre á soñar mo retiro, 

engo.rztmdo suspiro en suspiro, 

o te drjo de hahlar un momonto! . .. 



u _ _._, 
&ilo siempre, los ojos cerrados 

para todos los vanos cuidados 

de la vida, en la íntima calma 

de mis horas, mis euel\os te digo ... 

Y aaí, r.olo, al hablar con mi alma, 

me parece que aún hablo oonUgo! 

VI 

Nuestro amor es un claro remanso 

donde ponen tus ojos un brillo 

de algo eterno ... Dorado castillo 

donde buscan las almas desea.neo 

al continuo bregar!... ¡Deja al ganao 

que ee nutra de cieno, y al grillo 

que á compás de eu reto organillo, 

adormezca al espíritu manso 



-del ventrudo burgUt' , que tea 

á la sombm de un ilrbol... L.'\ o.l<lea 

silencio y lo. urbe agita ln, 

el aplau , la envidio r t'l lodo, 

¿qué te import.o.n, Amor1 ... •ru mirado., 

como el sel, purifica.lo lodo!, .. 

Vil 

Reclin11da la sien en lu sr-nn, 

¿,quit~n se o.cuerda <¡ue aúlla en la sierra 

la. lobnda, y qu existe en lo. li ,rra 

la tmlrión, el pufUtl \' el nmeno'?... 

!ia tumul s inl•rno t •reno 

aspirando l nar º" 11u ncierrn, 

y sin e dios. en \'l<l a ni gucrr.i. 

sólo pienso en amarle y :;cr l>ucno! , .. 



¿Dónde están mis heridas, que en vano 

en mi cuerpo las busca tu mano?... 

A tu paso mis hoS('as pasiones 

se humanizan y aplacan su gula ... 

¡Tú, lo mismo que Santa. Gúdula, 

con sonrisas amansas leones! 

YIII 

En la clarn y fforida vit.ela 

de un precioso y antiguo abanico, 

cuyas áurt'as varetas un rico 

arabesco cl,J gemas LOnskla, 

- ¡oh, rmpolmda y real do.misela!­

cslos Yorsos de amor te dedico, 

tan alegres como un villancico 

6 cunl una fugaz pastorola! ... 



mientras rima el violín con el clave 

una. antigua sonata ohidada, 

y ~en el fondo de oro de alguna 

cornucopia, se esfumo. suo.ve 

tu silueta. de ensueño y de Luna! ... 

IX 

Con la ingenua aleg1'ia do un niño, 

como C'l lirio más inmaculado 

que en el fondo del alma ha brota.do, 

en tu seno prendi mi cariño! ... 

fas qtlé pronto en tu níveo corpiño 

lo miré sucumbir deshojado! ... 

E. piró por no verse rnan~hado 

corno dicen quo muere el armiño! ... 



Y de él sólo á mi vida le testa 

ese vago perfume q ne flota 

en el aire, después de una fiesta!. .. 

Una música dulce y suave, 

como el eco de antigua ge.vota 

empolvada en las leclas de un ele.ve! ... 

X 

El jardín que florece y que medra 

bajo el sol de las tardes gloriosas! ... 

Al pisar sus veredas umbrosas 

el dolor se detiene y se arredra. ... 

La ilusión de la casa ele piedra 

medio oculta en las ramas frondosas, 

con ventanas s.'l.ngrient.as do rosas 

y paredes verdosas de hiedra ! ... 



Sobre el m1\rmol de claras piscinas 

tejen danzas de fuego los peces ... 

Silba un mirlo <1n la paz del ramaje ... 

¿Dónde están las pupilas divinns 

donde on horas do amor, tantas veces 

he mirado t mblar el paisaje? ... 

XI 

Al amparo do aquella glorieta, 

junto al claro cristal de la fuente, 

con tus manos ungiste la frente 

de este humilde y obscuro poeta. 

y á. una voz milagrosa y secreta 

que de paz perfumaba. el ambiente, 

en su alma se abrió, de repente, 



un perfume de melancolía, 

y que á veces romántico llora 

por romper su divino secreto, 

en silencio, lo mismo que ahom 

mientras rimo esto triste soneto ... 

XII 

¿Qué armonía en tus gestos co·llienes 

que to da irresistibles hechizos, 

euando ahuecan tus dedos los rizos 

de azabache que cnsombran tus sienes? ... 

Cuando fingen tus labios desdenes 

ó simulan suspiros postizos, 

son tus manos dos niños mellizos 

,que en jugar con lu pelo entretienes ... 



Mas tu gesto más bello y más pleno 

que revelo. tu egregio linaje, 

es la curva de clásico seno 

quo describe lu mano enjo) ada, 

al alzar el azul C( rtim( e 

que á. mis rielos de amor le da enlra.<la!. .• 

xm 

Alta noche ... Silencio profundo ... 

La luz tiembla en los turbios cspejo3, 

y srmejo.n sus tristes retl<,\jos 

estortorrs de algún moribundo ... 

Mis recuerdos do hoy los confundo 

con aquellos racuerdos tan viejos, 

y sollozo, al mirarle tan lejos, 

de encontrarme tan solo on el mundo! ... 



Sin tu amor, ;quó será de mi vida? •.. 

En el fango caerJ, como un ave 

<lOD el ala sangrienta y tronchada ... 

Estrellita de plata perdida, 

sin tu luz, ¿qué será. de mi na.ve 

al azar de la ncche entregada? ... 

XIV 

Sin quo nadie le preste consuelo, 

consumiendo su vida en su esencia 

mi carii10 apagóso en la ausencia, 

como muere una flor entre el hielo!. .• 

Se ha acabo.do aquel dulco desvelo, 

la anhelante y continua impaciencia 

por sentir, á. tu sola presencia, 

la ilusión deslumbrante del cielo! 



Se apagaron las viejas hogueras! ... 

Ya de tantas amantes locuras 

sólo quedan recuerdos lejanos! ... 

Mas - ¡oh, vida curiosa! - no quieras 

remover sus cenizas obscuras 

porque aún puedes quema1ie las manos! ... ,.. .. -, .. w. 

XV 

A tu amparo nacido y criado, 

vanamente mi amor se subleva ... 

¡Pobre esclavo que tu nombre lleva. 

en su carne con fuego marcado l. .. 

Con su llanto y su sangre ha regado 

el terruflo !eraz de tu gleba; 

ha metido tu vino en lo cueva 

:y on las trojes tu trigo ha encerrado!... 



Cuando inútil cayó bajo el yugo, 

tras de dar á tus campos su jugo. 

de arrojarle tuviste el acuerdo ... 

Y hoy le brindas como recompensa 

que se muera de hambre en la inmensa 

soledad de un estéril recuerdo! ... 

XVI 

Como oírenda do este a.mor secreto, 

prender quiero en tu seno esta noche, 

uu recuerdo dr• amor cnn el broche 

esmaltado de un á.urco soneto. 

l~l será como un raro amuleto 

que en tu alma sus gomas derroche ... 

¡Déjale que á tu seno so abroch1> 



Al partir, una lágrim::i. ardiente 

de tus ojo3 rotló lenta.mente ... 

¡11,uó el adit1R que me dió tu mirada! ... 

A tus ojos juré devolverla ... 

¡Y ahí la llevas, jgual que una perla, 

on un á w·1in annell, onga.ri.1da. '. 

XrII 

Cuando pase el amor por tu puerta. 

ciérrala, y que prosiga. el camino ... 

¡Ay ele ti, si la dejas abierta 

y penetra el audaz peregrino!. .. 

¡Ay, si prueba tu boca inexperla. 

la divina embriagLtez do su vino l... 

¡Te hallarán en tu tálamo muerta 

al primPr resplandor matutino! ... 



Si te llaman sus músicas ledas, 

huye donde escucharlas no puedas, 

pues si atiendes su voz un momento, 

sentirás impulsiones !atales 

de gusLar los di vinos panales 

que destilan la miel de su acento! ... 

X\"111 

¡Remembranzas de tiempos lc>janos! ... 

Mis recuerdos son blancas palomas 

que a.traviesan collados y lomas 

para irá comerá tus manos! ... 

Con tus ojos, luceros hermanos, 

á mis noches obscuras te asomas, 

y mis frágiles versos aromas 

eon perfumes divinos y humanos! ... 



Remembranzas de amor! .•• .\qul, dentro 

de mi pe-cho encerradas ¿qué hacéis? ... 

¡ld, palomas, Yolando, li 6U encuentro! ... 

;Arrullnd su 1UI1orosa querella! ... 

¡l',ro no le digáis. si la \'els, 

qu<~ me visteis lloranilo por ella! ... 

X1X 

Hn la azul soledad del islote, 

de laa olas snUguo despojo. 

tu blsncum contuvo m1 arrojo. 

al altar dPs1umtJrnnte dfll l,ote! 

Mi deseo e,llngaióse. aun en ·ur¡;tDJ... 

Toda hlanm ... Tan solo un mnnujo 

de lgnena rosas manchahn do rojo 

la mannórea tr:nldnd d1 1.u ,l8roto ... 



tua coitares clo espumas preci sas. 

bajo el palio del cielo s 'ffno ... 

Y mi alma, al mirarte, pensaba: 

- ¡Oh, guión tuera est.' ramo de rosas 

que en:;:1.ngrlonta el blonc1} do tu seno! ... 

XX 

¿Quó murmura el silencio á. tu oído 

que extasiado tu rostro se queda'? ... 

tY qué mano invisible de seda 

da. á tu frente ese nácar ele olvido?... 

En tus ojos la luz se ha. dormido 

y en lu boca un olor á re ad.a; 

y tu regio perfll de moneda 

su uure1.a de bronce ha perdido .. 



•Qut,; suspira á tu oído la brisa?.' .. 

¿Algún cuento de la Prima vera 

que comenta en ~nte capricho, 

ó quizás la palabra precisa 

que esperabas que yo te dijera, 

y jl!.Dlás-ni aun en sueños-te he rlicho? .. 

XXI 

En el seno de paz de esta hora 

que ee va silenciosa al olvido, 

una rosa mi mano ha prendido, 

y una lágrlmn. os lleva, seilorn!.,. 

Una lágrima triste, quo implora 

perfumar vu slro lahio florido. 

para daros el beso prohibido 

que no os diera mi labio hasta ahora!... 



una lágrima fué ilenciosa, 

ii raer en un triste soneto, 

. 
como perla fugaz de rot'io 

sobre el cáliz sutil de une. rosa ..• 

¡ y mi alma con l'lla os cnYío ! ... 


